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agusandmonsters.com

Ven a   vernos a

¡Eh, hola! ¡Soy Agus Pianola! Comparto 

habitación y aventuras con una panda de 

monstruos. Pero también tengo padres, ¿eh? 

Por cierto, que hace poco se fueron a París y 

me mandaron unos días a casa del abuelo. 

¡Qué desastre, cómo estaba todo! Y al abuelo 

nunca lo había visto tan triste. Normal: ¡le 

querían echar abajo la casa! La culpa, ¡del 

tesoro perdido del bisabuelo!

¡Y en esta aventura conocerás a los tres 

monstruos ganadores del concurso 

«Dibuja tu monstruo»!

TESORO

EL

PERDIDO

JAUME COPONS & 
LILIANA FORTUNY

AGUS Y LOS MONSTRUOS
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LOS PADRES TAMBIÉN 

SON PERSONAS 



Resulta que los padres también son personas y, a veces, les gus-
ta estar solos. Esto lo descubrí un día a la hora de cenar. 

Agus, queríamos 
decirte que… La 

semana que viene nos 
vamos a París.

¡Viva! ¡Nos 
vamos a París! 

¡Es perfecto! ¡La 
semana que viene tengo 

fiesta de la escuela! 
No, no, no… ¡A 

París vamos a ir tu 
madre y yo!
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Resultó que era el cumpleaños de mi madre y mi padre le había 
regalado un viaje a París. Y así fue como, ya de paso, también me 
enteré de que yo pasaría esos días con mi abuelo.

Serán pocos días…
Y con el abuelo 

siempre te lo pasas 
bien, ¿verdad?

¡Ah!, ¿me estáis 
diciendo que me 
voy a casa del 

abuelo?

¡Exacto!
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Ir a casa del abuelo me parecía una buena idea porque era cier-
to que con él siempre me lo pasaba bien. Evidentemente, pen-
saba llevar conmigo a los monstruos, pero de repente tuve una 
gran idea...

¿Y Lidia? ¿Puede venir 
conmigo a casa del 

abuelo?

Hombre, deberías 
preguntárselo al 

abuelo, pero no creo 
que le parezca mal.

¡Y, ya de paso, Agus, 
pregúntale a Lidia si le 

apetece ir!

8



Mi padre habló con su padre, mi abuelo. Yo hablé con Lidia. Li-
dia habló con su padre. Todos hablamos con todos y, al final, 
quedó claro que la semana que mis padres iban a París, Lidia, 
los monstruos y yo la pasaríamos en casa del abuelo. 

¡Perfecto! ¡Perfecto!

¡Perfecto!

¡Perfecto!

Está clarísimo: 
¡todo es perfecto! 

¡Todo cuadra!



Me pasé toda la semana contándole a Lidia cómo era la casa del 
abuelo y el montón de cosas que podríamos hacer: ir al bosque, 
al huerto, cocinar, jugar a cartas, escuchar las historias y aven-
turas del abuelo.

La casa de mi abuelo está en las 
afueras de Galerna, junto a un 

bosque precioso, y detrás hay un 
huerto y un pozo, y un estanque con 
renacuajos, y un ciprés y, y, y..., más 

allá hay una montaña.



Y mi abuelo siempre 
está de buen humor. Le 

gusta jugar, cantar, leer, 
escuchar música... 

¡Perfecto! ¡Ya me 
lo imagino! ¡Será 

genial!



Los monstruos también estuvieron encantados de saber que 
íbamos a pasar unos días con el abuelo. Ellos aún no le cono-
cían, pero como yo ya les había hablado de él estaban seguros 
de que íbamos a pasarlo bien. 

¡Estos días en 
casa del abuelo sed 

responsables!
¡Qué manía tiene tu 
padre con lo de la 
responsabilidad!

Sí, a los Pianola lo de 
la responsabilidad nos 

viene de familia.



¡Nos vendrá bien 
respirar un poco de 

aire puro!

¡Sí, ya era hora de ir a 
pasar unos días a un 

lugar tranquilo!



Aquella semana se hizo eterna, pero al final llegó el día. El vier-
nes, tal como habíamos quedado, mis padres nos recogieron en 
la escuela y de allí nos fuimos directamente a casa del abuelo.

Va, va..., que tenemos el 
tiempo justo para dejaros 
en casa del abuelo y llegar 

al aeropuerto.



¡Aquí tenéis los libros 
para esta semana! 
Os he puesto una 

selección variada... 
¡Pasadlo bien! 




